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¿Las órdenes religiosas podrían salvar la Iglesia? 
La historia demuestra su importancia para transformar la realidad 

Rachel Lu 
 

¿Hay alguno entre nosotros que no 
haya sentido vergüenza al ver la 
ineptitud, la corrupción y la 
debilidad pecaminosa de tantos de 
nuestras figuras de autoridad? 
Hemos experimentado en algún 
momento una amarga decepción y 
desesperanza.  
 
Es un consuelo recordar que los 
católicos ya han sobrevivido a 
muchos períodos difíciles como el 

nuestro. A veces nuestras instituciones se tambalean y parece que la novia de Cristo se 
ha perdido por completo. Finalmente, lo encuentra de nuevo, en el tiempo de Dios y, a 
menudo, de formas sorprendentes. Cuando esto sucede, es una gran bendición, no solo 
para los fieles sino para el mundo entero. De manera profunda e importante, los 
problemas de la iglesia son realmente los del mundo y viceversa.  
 
Los católicos deberíamos contribuir a este esfuerzo, recordando que el catolicismo tiene 
su propio camino particular de renovación. En muchos casos, el catalizador no se 
encuentra en la jerarquía corrupta ni en los laicos, sino en las órdenes religiosas. Esto 
muy bien podría volver a suceder.  
 
A primera vista, esta sugerencia puede parecer extraña y fantasiosa. Sin embargo, al 
mirar a lo largo de la historia, podemos ver comunidades religiosas que una y otra vez 
estuvieron a la altura de las circunstancias cuando se necesitaban emprendedores 
espirituales. Han demostrado una habilidad especial para diagnosticar y tratar las 
enfermedades particulares de cada época. Han llevado comida a los hambrientos, 
conocimiento a los ignorantes y esperanza a los que estaban sumidos en la 
desesperación. Ya les debemos mucho, pero en una época desmoralizada, parece que 
los necesitamos tanto como siempre. 
 



Nosotros creamos la cultura 
¿Existe una sola cultura? 

Osvaldo Santagada  
 
Cada familia, grupo, o comunidad crea su cultura 

    En la comunidad de San Gabriel se cantan cantos 
difíciles. La gente no lo sabe. Los hemos aprendido 
de a poco en un largo proceso que ama las 
dificultades. Hemos creado una cultura que no 
existe en otras partes. Tenemos un repertorio de 
unos 500 cantos. Cualquier diría que es una 
genialidad. Pienso que cada persona es genial y si 
planto semillas de genialidad en personas geniales, 
¿cuál será el resultado? De modo lento pero seguro 

se hace nacer el instinto de la excelencia. Dijeron los músicos de la “Antigua Jazz Band” 
que se sentían muy contentos de venir a tocar aquí, porque la gente esta completamente 
concentrada en la música que ejecutaban. El efecto era mutuo: prestábamos mucha 
atención y ellos tocaban mejor. Es como con las muestras de afecto: si quieres recibir 
cariño, debes dar cariño.  
 

Ante todo, hay que crear el ambiente 
   Si entras y te saludan al entrar porque los recepcionistas no vigilan la puertan si no la 
atienden; si no se permiten las charlas en el lugar sagrado; si cada uno se dedica a lo 
espiritual, entonces no hay duda que se ha creado un ambiente propicio para crecer en 
la vida cristiana. Una señora mayor dijo: aunque no converso con nadie, la iglesia 
parroquial es mi segunda casa, me siento muy cómoda y contenta; y siento que me 
quieren. Por mi parte, me dijeron que el dueño de una cafetería estaba perdiendo miles 
de pesos por mes debido al aislamiento obligado. Entonces decidí ir a pedir un café para 
llevar. El dueño estaba allí. No saludó, le gritó a las muchachas de las máquinas de café, 
y el café que me dieron estaba quemado y recalentado. La pérdida económica no sólo la 
tiene la cuarentena. Ese hombre no sabe crear el ambiente.  
 

Tres elementos a tener en cuenta 
   Primero, debes poner a las personas con capacidad emocional a la entrada de tu casa o 
tu comunidad. Segundo, debes tratar con sumo respeto a quienes hacen algo, chicos y 
grandes. Tercero, debes tener unas pocas normas que estimulen la interacción entre la 
gente. Estos elementos son un faro que ilumina tu casa, tu grupo y tu comunidad. Eso 
puede enseñarse a los niños y adolescentes. Ninguna clase manda a hablar con un 
profesor difícil a un compañero “bruto”: se elige al que tiene capacidad de expresarse 
con deferencia y respeto. Ningún grupo desprecia lo que hacen los menos capaces. 
Entre amigos hay normas no escritas: el que quiere mandar no sale con la suya: cada 
uno puede proponer algo y se van aceptando las propuestas a su debido tiempo. Lo que 
afirmo debería pasar en cada casa, y comunidad. No somos islas.  



La sonrisa del liderazgo 
Un modelo a imitar en estos momentos 

 

Fernando O. Piñeiro 
 

Pocos conocen que el Hospital de Niños de La Plata lleva 
el nombre de una mujer, que no fue médica, pero que produjo un 
cambio sustancial en el sistema de salud durante la primera 
mitad del siglo XX. 

 
Su nombre es Sor María Ludovica. ¿Cómo lo logró? 

Ejerciendo un liderazgo diferente y revolucionario para su época, 
que tuvo como como eje primordial mejorar la calidad de vida 
de innumerables niños y familias. Fue un liderazgo basado en 
resultados concretos y a la vez transformadores. Sostenido en el 

amor, en el respeto y en el esfuerzo por modificar la realidad. 
 
El cambio que provocó fue enorme. Tan sólo observar lo que era la salita de 

primeros auxilios en 1904, hasta convertirla en el hospital de Niños de La Plata, modelo 
para Latinoamérica. Y no se quedó allí. Trajo al hospital la mejor infraestructura médica 
de la época, junto con un personal de primer nivel. Creó un solárium para niños en 
Punta Mogotes, al estilo de los principales centros de tratamiento europeos, y un 
“pueblo” alrededor en Esteban Echeverría, entre otras cosas para abastecer las 
necesidades del hospital. Y lo más importante, logró transformar los corazones de los 
niños, sus padres, los médicos y de todo el personal del hospital. 

 
Lo más llamativo es que Sor Ludovica se fue haciendo. Su condición de mujer en 

esa época, su analfabetismo y su poca experiencia, no impidieron que fuera 
aprendiendo desde lo básico y lograra vencer sus propios miedos. Su confianza en el 
Señor, en su equipo y en sus propias fuerzas la impulsaron a hacer lo que hizo, más allá 
de lo difícil que pudiera resultar.   

 
Su objetivo era grande, y aunque no lo tuviera claro de antemano, sabía y sentía 

en su corazón que algo importante tenían que hacer. Su misión no le vino impuesta 
desde ningún superior. Tampoco contó con un manual de procedimientos o alguna hoja 
de ruta. Ella lo fue descubriendo en el hacer diario, en cada impulso, en cada 
corazonada. Su inspiración fue el rostro de los niños y sus familias. Los problemas no la 
frenaron. A mayor problema, mayor confianza y mayor ideas nuevas para enfrentarlos.  

 
Mostró a monjas, enfermeras y médicos un mundo diferente y posible. Los 

motivó con la palabra y con el ejemplo. El liderazgo de Sor Ludovica es un modelo 
diferente, vital y muy apropiado para este convulsionado siglo XXI. 
   



¿A qué se debe el declinar actual de la Iglesia? 
Jesús no distinguía entre pobre y ricos 

 
Osvaldo Santagada 

 
¿Un nuevo protestantismo en la Iglesia? 
    La gente ignora los hechos de la fe como era antes. En las casas no se da a los hijos el 
saber de los hechos de antes sobre la fe en Cristo. Ni saben por qué esos hechos son 
básicos. La gente ignora cómo era la Fe del origen ni sabe quienes son los Padres de la 
Iglesia. Hoy se ignoran los escritos y el saber de esos genios que nos pasaron la Fe en 
Cristo. Han metido en la testa de la gente que sólo la Biblia nos da la Fe. Eso se debe al 
influjo de los pastores de grupos cristianos que en sus cultos y por radio o tv ignoran de 
lleno a los Santos Padres, no digo a los teólogos de la Edad Media, sino a los Padres que 
nos transmitieron la Fe verdadera.  
 
 

La foto de Jesús 
    El ejemplo más claro es la visión sobre 
Jesús que nos pasan. Si uno lee los textos 
halla a un Jesús severo, frontal, que dice la 
verdad y no se calla, que admite un hecho 
que se detesta hoy, como los esclavos. No 
hay una voz de Jesús sobre eso. Si uno oye a 
los curas y a los que dan la doctrina, surge 
otro Jesús: es la bondad hecha hombre, el 
amor en acto, listo para dar una mano a 
todos, atento a los pobres.¿Con qué foto 
quedarse: la del Evangelio o la de los curas 
de hoy? Porque Jesús se ocupó de sanar a 
los enfermos de alma y cueerpo, fueran 
pobres o ricos?  
 

  
¿Que comida dan en las Iglesias?    
   A los bebés se les da leche. Pero cuando se crece hay que alimentarse bien. En las 
iglesias y escuelas católicas se da a la gente un puré ligero sobre la fe hoy, con una base 
débil y slogans optimistas. Cuando llegan los sucesos terribles de la vida, los creyentes 
no están listos para aceptar lo fatal. Está sucediendo con los fieles de las parroquias: al 
banco no faltan, ni a los supermercados, pero el sacerdote seguro que tiene “personal de 
servicio para todo”. Hoy se copia a los autores de libros tontos con mensajes para bebés, 
y se mandan por las redes. Falta alimento sólido. 
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La polarización irracional 
Debemos dejar atrás cualquier tipo de sesgo 

Dr. Fabián Valiño. 

 
El fenómeno de la polarización 

de las sociedades comenzó ya hace un 
tiempo en el seno de la política donde 
varios sectores de uno o más partidos 
se “preocupan” por denunciar lo que el 
partido de la vereda de enfrente no 
hace en lugar de “ocuparse” por la 
verdadera gestión para lo que fueron 
elegidos.  Sin embargo, la problemática 
se ha extendido al encuadre social.  Esta 
circunstancia, que en algunos países 
trajo como consecuencia la división 
antagónica en los estratos sociales, en las familias, en los amigos y hasta en el 
matrimonio pareciera que poco a poco se aferra con todo vigor a nuestra vida cotidiana. 
Todo aquello que se enfrenta a lo que no siento es opuesto y antagónico y por ende no 
puede ser valorizado ni tenido en cuenta y hasta se odia y se excluye tal como un mal 
que debe ser arrancado de raíz. 

 
En una suerte de varieté teatral, desfilan ante nuestros ojos un sinfín de acciones 

que pretenden replantear el mundo de una manera irrelevante, intemperante y hasta si 
se quiere irrespetuosa.  La sociedad, al igual que la tecnología y la propia humanidad 
evoluciona, pero pareciera que todo aquello que aparece como “innovador” debe ser 
aceptado de manera incondicional.  Influye más lo pasional y lo sanguíneo en 
detrimento de lo racional, la cautela, la templanza y la cordura. 

 
La comunidad de los católicos debe ser muy cauta frente a esta suerte de sesgo 

“pasional” con el que nos enfrentamos en nuestra vida social. Debemos tener nuestra 
mente abierta, pero a la vez estar muy alertas para no dejarnos confundir ni actuar de 
manera irracional.  
 

Fuimos dotados por el Espíritu Santo con el don del entendimiento y la ciencia.  
Es esa fuerza la que debe guiar nuestros pasos y a quien debemos recurrir en caso de 
confusión extrema o incertidumbre. 
 

Al igual que refieren las Sagradas Escrituras debemos estar alertas y meditar 
sobre todo aquello que acontece.  Como cristianos no negamos realidades, pero 
tampoco aceptamos modas ni deslumbramientos impuestos.   

 



El destino y la suerte 
Una concepción equivocada de la vida 

Osvaldo Santagada 
 

Dios quiere la vida 
   Hay personas, incluso creyentes y cristianos, que 
piensan que existe una fuerza o causa desconocida 
y superior al género humano que se supone que 
controla y dirige inexorablemente todo lo que va a 
ocurrir, e incluso, la existencia misma de la gente. 
A eso le llaman el destino. En inglés es más fácil 
porque hay dos palabras para destino: fate y 
destination. Esa idea divide a la gente en dos 
sectores: los que tienen la suerte de no tener 
problemas, y los que tienen la mala suerte de que 

les pase algo. Esta concepción se agrava cuando nos dice “Dios lo quiso”, para 
consolarnos. Todo eso se agranda ahora con la epidemia de covid: hay un terror 
incontrolable a la muerte. Sin embargo, la Sagrada Escritura dice claramente: Dios no 
hizo la muerte, ni se recrea en la destrucción de los vivientes, sino que todo lo creó para que 
subsistiera (Sab 1, 13-14). 
 

¿Por qué atribuimos al “destino” que no triunfemos? 
    El tema ha sido reflexionado desde que el hombre es hombre. La muerte es inexorable 
para cada uno. Sin embargo, dice Jesús “Dios no es un Dios de muertos sino de vivos” 
(Mc 12, 27). La muerte es un “hecho natural” que nos horroriza. Por eso el poeta grita: 
Detente tu caravana de la muerte. No existen las personas que hagan todo bien y de 
inmediato. La ley del hombre es el trabajo. Por eso es equivocado desear “buena 
suerte”, como si no se necesitara el esfuerzo para conseguir algo. No existe la suerte, sino 
un éxito posible. Artistas, científicos, labriegos, compositores, escritores, juristas o 
simples empleados deben ellos trabajar duro para conseguir algo que los hombres 
usarán después. La vida es un proceso de madurez constante, en la medida en que cada 
uno sepa corregirse y cambiar a tiempo. 
 

   ¿Qué pensamos los cristianos? 
    Nosotros seguimos las palabras y el ejemplo de Jesús. El dijo: Quien quiera salvar su 
vida la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el evangelio la salvará (Mc 8, 35). Eso 
significa que hay dos vidas: una terrenal que acaba, y otra interior que va creciendo 
hasta la vida eterna. Incluso quienes están enfermos o moribundos, pueden vivir de esta 
esperanza, que es básica en el cristiano. San Pablo lo expresa con exactitud así: Nosotros 

sabemos que si esta tienda de campaña -nuestra morada terrenal-se destruye, tenemos una casa 

permanente en el cielo, no construida por el hombre, sino por Dios. (2 Cor 5:1ss). Jesús mismo 
enfrentado a la muerte decía: Padre, si es posible que pase lejos de mi este cáliz (Mat 26:39). Y 
la acepto, como la aceptamos todos: con la confianza puesta en Dios.  


